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I

LA BÚSQUEDA DE LA VERDAD



Corrientemente, todos solemos decir: «Es ver-
dad», o, «No es verdad». Pero, según el caso, la pa-
labra «verdad» varía de significado. Por ejemplo,
cuando decimos: «no es verdad» queremos signifi-
car que es un error; pero también podemos querer
significar que es una mentira. El que comete un
error generalmente ignora la verdad, mientras que
el que dice una mentira, por el contrario, conoce la
verdad, pero quiere camuflarla porque tiene en ello
algún interés «no muy católico» que defender.

Podemos decir que la verdad que se opone al
error pertenece al ámbito de la ciencia, y que la ver-
dad que se opone a la mentira, pertenece al ámbito
de la moral. Pero los hombres también dicen que
buscan la verdad, cuando se preguntan sobre el sen-
tido del destino humano en general y sobre su pro-
pia existencia en particular. Esta verdad pertenece
al ámbito de la filosofía y de la religión, y es aquí
donde una enseñanza iniciática puede instruírnos y
orientarnos adecuadamente.

La palabra verdad asusta a mucha gente: se ima-



ginan la verdad como un poder temible que les
impedirá respirar, comer, beber, amar. Por mucho
que les expliquéis que, al contrario, respirarán,
comerán, amarán, y hasta mejor que antes, no hay
nada que hacer, huyen. ¡Y cuántos otros hablan de
la verdad como de algo imposible que debe ir a
buscarse más allá de las estrellas! Uno se pregunta
si, realmente, la verdad es tan difícil de encontrar...
¿No será, más bien, que los humanos no saben qué
es lo que hay que buscar ni cómo hay que buscar-
lo, o quizás desean tener una justificación para
todas sus debilidades? La verdad no es tan difícil
de encontrar para aquel que la busca honestamente.
¿Cómo podemos llegar a imaginarnos que el
Creador, la Inteligencia cósmica (podéis llamarle
como queráis), ha puesto al hombre en una situa-
ción donde nunca pueda encontrar su camino? Es
cierto que no le es fácil obtener la revelación de la
verdad absoluta. Pero tampoco hay que pensar que
le es imposible conocer la verdad necesaria para
conducir su vida.

¡Cuántas personas se han presentado ante mí
diciendo que buscaban la verdad! Durante años he
escuchado pacientemente los relatos de esta bús-
queda. Hasta fingía que estaba admirado, porque
buscar la verdad es algo glorioso, ¿no es cierto?
Pero después, al cabo de unos años, perdí la pa-
ciencia y decidí dar una buena lección a todos estos
que están tan orgullosos de buscar la verdad y no
encontrarla.

«Hace más de cincuenta años que busco la ver-
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dad», me confesó un día un anciano. – ¿Y no la ha
encontrado? le dije. – No, me contestó. – ¿Y sigue
Vd. buscándola? insistí. – Sí – respondió, con un
aire de tanta suficiencia que, evidentemente, pensó
que yo le felicitaría por su perseverancia. Le miré,
le volví a mirar, y finalmente le dije: «Pues bien,
querido señor, debe usted saber que no la encon-
trará jamás, porque en realidad hace todo lo posible
para no encontrarla. – ¿Cómo? Que yo hago... – Sí
usted ya ha encontrado la verdad varias veces en
su vida. Porque es muy fácil encontrarla, está en
todas partes; la ha visto, la ha oído, la ha tocado,
pero nunca la ha aceptado, porque tiene muchas
otras cosas en la cabeza. Usted busca «una» verdad
para su propia conveniencia, y cuando encuentra la
verdad, como ésta no corresponde a sus deseos, se
dice: «No, no, no es esto lo que necesito», y tuerce
su camino. Y vuelve a insistir diciendo: busco,
busco, pero si analizamos esa palabra, «buscar»,
constataremos que lo único que busca es aquello
que le pueda dar los medios para satisfacer sus ape-
tencias y sus ambiciones. Usted no busca la verdad,
señor; discúlpeme, sino que lo que busca es una
criada que satisfaga todos sus caprichos. Si hubie-
se querido, verdaderamente, encontrar la verdad,
hace ya mucho tiempo que la habría encontrado.
Aún hoy puede encontrarla, pero no quiere.»

¡Qué conversación! ¿verdad? La he repetido con
varias personas, pero no os diré lo que sucedió
después...

Basta que alguien diga: «Busco la verdad», para
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que los demás, que no saben en qué casillero
conviene clasificar a este «buscador», abran unos
ojos como platos, maravillados, diciéndose: ¡esta-
mos frente a alguien que busca la verdad... casi
nada! Están asombrados. Sí, es muy ventajoso
andar tras la búsqueda de la verdad. Incluso mate-
rialmente es ventajoso. Por eso hay gente que hace
de ello una profesión: no cesan de ir de un lado
para otro hablando de sus búsquedas infructuosas,
escriben libros en los que exponen sus esperanzas
y sus decepciones y, cuando estos libros se publi-
can, sus autores reciben premios, se les invita a
un «buffet» bien surtido con toda clase de comida,
les ofrecen té, champán. ¡Veis qué ventajas!

Muchos otros comienzan a buscar, según dicen,
la verdad, porque sienten que ya no tienen tanta
energía y dinamismo como antes para proseguir las
actividades de su juventud. Si se les dice que para
encontrar realmente algo, deben consagrar un poco
de tiempo a ciertas lecturas, a la oración, a la me-
ditación, a algunos ejercicios espirituales, respon-
den que no pueden, que están muy ocupados. Pero
a pesar de ello, ¡buscan! No tienen ningún alto
ideal, no quieren comprender que primero tendrían
que cambiar algo en su forma de pensar, pero
buscan... Pues bien, buscar en estas condiciones
no sirve de nada.

Todos los humanos están buscando algo. Según
los casos, lo llaman felicidad, o sentido de la vida,
o verdad... ¿Y por qué no encuentran lo que bus-
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can? Porque lo esperan siempre bajo una forma
que corresponda a la idea que se han hecho de
ello. Hasta la verdad debe adaptarse a sus deseos.
Y cuando frecuentan una enseñanza espiritual, lo
hacen con la esperanza de encontrar en ella teorías
y situaciones que les convengan. Por eso vemos
cómo van de una enseñanza a otra, sin quedarse
nunca en ninguna parte. O bien les disgusta la
clase de gente que hay... o creen que no han sido
recibidos adecuadamente... o no ven las ventajas
materiales que puedan obtener... o la enseñanza
que se da es demasiado exigente... o el Maestro de
esta  enseñanza no les hace las promesas que espe-
raban...

Los hombres buscan mentiras, ilusiones, pom-
pas de jabón, y es por ello que se apartan de un ver-
dadero Maestro: ¡porque, precisamente, éste no es
un vendedor de ilusiones! A su lado se sienten mo-
lestos, desgraciados. Pues bien, ésta es la prueba de
que no buscan la verdad. La verdad no molesta, no
hace sentirse desgraciado; si les abruma, es porque
no desean verdaderamente encontrarla. Si verdade-
ramente la deseasen encontrar, ¡serían tan felices!
No, no quieren encontrarla, y van de un lado a otro
diciendo: «Busco la verdad.» Sí, ¡es formidable!
Utilizan esta frase como una condecoración.

Es hora ya de quitarse esta condecoración, y
sustituirla por otra que diga: «He encontrado el
buen camino, ¡y ahora trabajo!» Pero no, no, siguen
buscando, esperando que el Cielo, que Dios mismo,
se someta a su voluntad para satisfacerles, y per-
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manecen ahí, tozudos, exigentes. Pero, por mucho
que reclamen y exijan, un día u otro se verán
obligados a constatar que nada sucede tal y como
esperaban. Porque no se puede violentar al mundo
divino: la verdad sólo se revela a aquellos que han
sabido encontrar la actitud correcta.

Los hombres buscan la verdad como, durante
siglos, han buscado a una mujer para casarse: nece-
sitaban una sirvienta para darles hijos, cocinar, lim-
piar, hacer la colada, planchar sus trajes y soportar
su mal humor. Pero he ahí que no hay verdad
sirvienta. Es el discípulo quién debe convertirse en
caballero servidor de la verdad. ¡Porque la verdad
es una princesa! «Y yo quiero ser un príncipe»,
diréis. De acuerdo, ¿por qué no? Pero debéis mos-
traros dignos de ello, elevándoos hasta la verdad,
en lugar de tratar de que sea ella la que descienda
hasta vosotros. Sucede en el plano psíquico lo
mismo que en el plano físico: no todos pueden
entrar en el palacio real para casarse con la prin-
cesa y proclamarse herederos. ¡Habéis leído en los
cuentos las numerosas pruebas por las que debía
pasar el joven audaz que quería obtener del rey la
mano de la princesa, su hija! Si no era capaz de
alcanzar sus ambiciones, moría. Pues bien, estos
cuentos son muy profundos y deben haceros re-
flexionar. Lo mismo sucede con la verdad. Es hija
de Dios: si os presentáis ante ella sin estar dispues-
tos a servirla para mostrarle que sois dignos de
obtener su mano, os colocáis en una situación de
orgullo insensato, y ella os despedirá. Sucede
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como en los cuentos: la verdad es hija de un rey
inflexible, nunca se adaptará, ni descenderá hasta
vosotros, y, si no sois vosotros los que os inclináis
ante ella, no sólo no conseguiréis ganárosla, sino
que moriréis, espiritualmente hablando. ¿Diréis
que la verdad es cruel? Sí y no, todo depende de
vuestra actitud

Sólo encontraremos la verdad si nos decidimos
a servirla. ¡Cuántos espiritualistas, incluso, no la
encontrarán jamás!, porque esperan que ella les
ayude a realizar sus deseos más materiales. Os lo
dije: la toman como una sirvienta, o incluso como
una cuenta bancaria que les servirá para conseguir
posesiones, poder, medios para seducir a las mu-
jeres, etc. Sin embargo, la verdad es una princesa,
y, cuando ve que queréis rebajarla para realizar
tareas humillantes, se indigna y dice: «Pero ¿por
quién me toma éste?» y os rechaza con desprecio.
Desgraciadamente, por todas partes en la sociedad,
en las escuelas, en las familias, sólo se exponen
teorías, y no se ven más que ejemplos de gente que
está continuamente exigiendo, imponiéndose, sin
sospechar que esta actitud de falta de respeto y de
violencia, es la que les cierra todas las puertas.

Para encontrar la verdad hay que ser humil-
des; y ser humildes es, en primer lugar, dejar de
mostrarse tan exigentes con la naturaleza, con los
humanos, con el Creador. «Sí, diréis, ¡pero tenemos
necesidades!» Pues bien, hablemos de estas nece-
sidades. Estudiad un poco lo que vuestro interior os
reclama. ¿De dónde viene esta voz que reclama la
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facilidad, el bienestar, los placeres, y que rechaza
los esfuerzos, las molestias, las obligaciones? Es la
voz de la naturaleza inferior. Pero, precisamente,
¿acaso sois vosotros, en verdad, la naturaleza in-
ferior?... No.

La naturaleza inferior forma parte del hombre,
pero no es el hombre mismo. Es como una materia
sobre la que el hombre debe trabajar para alimentar
su naturaleza superior, que es inmortal, eterna. Y,
con esta naturaleza superior es con la que hay
que identificarse. Mientras el hombre se confunda
con su naturaleza inferior, se identificará con ella
diciendo: «Soy yo el que desea esto, soy yo el que
desea aquello, soy yo el que está herido, soy yo
el que sufre...», y sin embargo continuará afir-
mando por todas partes: «Busco la verdad, busco,
busco...», y no la encontrará. Para conocer la ver-
dad, debe identificarse con la luz, con la nobleza,
con la incorruptibilidad de la naturaleza superior.
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